

































principales	 colaboradores	 y	 anunciantes,	 en	 Buenos	 Aires	 y	 Barcelona.	 También	 se	
consideran	 las	 relaciones	 de	 la	 revista	 con	 la	 colectividad	 catalana	 y	 española	 de	 la	








Abstract:	 The	magazine	Ressorgiment	 reached	 the	 longest	existence	among	all	 those	
created	by	the	Catalan	emigrants	abroad.	It	was	also	one	of	the	most	influential	in	the	
environments	 of	 Catalan	 nationalism	 in	 Latin	 America,	 until	 its	 closure	 in	 1972.	 The	
article	analyzes	the	reasons	that	explain	the	appearance	of	the	magazine	in	1916	and	its	
rapid	 diffusion.	 Then	 there	 is	 a	 brief	 presentation	 of	 its	 main	 collaborators	 and	
advertisers,	in	Buenos	Aires	and	Barcelona.	The	relations	with	the	Catalan	and	Spanish	
community	 of	 Argentina	 and	 with	 the	 main	 Catalanist	 centers	 of	 America,	 such	 as	









(1985),	 se	 cuenta	 con	 aproximaciones	 a	 los	 diarios	 y	 revistas	 de	 las	 principales	







Este	 artículo	 se	 propone	 contribuir	 a	 un	 mejor	 conocimiento	 del	 tema,	 desde	 la	
La	revista	Ressorgiment	y	la	colectividad	catalana	de	Buenos	Aires	(1916-1946)	
Revista	internacional	de	Historia	de	la	Comunicación,	Nº12,	año	2019,	ISSN	2255-5129,	pp.155-177	 157	
perspectiva	 de	 la	 historia	 de	 la	 prensa	 de	 las	 colectividades	 extranjeras	 y	 de	 sus	
relaciones	 con	 los	 demás	 ámbitos	 de	 la	 vida	 asociativa	 de	 las	 mismas.	 Para	 ello	 se	
emprende	el	abordaje	de	la	revista	Ressorgiment	durante	las	primeras	tres	décadas	de	
su	existencia,	 un	período	que	permite	explorar	 el	 ambiente	en	el	 que	 se	produjo	 su	
aparición	y	difusión,	 las	polémicas	en	las	que	participó	en	el	marco	del	desarrollo	del	
nacionalismo	catalán	en	 la	Argentina	y	el	 impacto	de	 la	guerra	 civil	 española	y	de	 la	
cuestión	del	exilio.	Nuestros	focos	de	interés	se	centran	en	el	proceso	de	producción	de	
la	revista,	en	el	elenco	de	colaboradores	y	anunciantes	habituales	y	en	las	relaciones	con	
la	esfera	del	 asociacionismo	catalán.	También	 se	examinan	 los	principales	puntos	de	
vista	del	mensuario,	a	 través	de	una	selección	 realizada	entre	 todos	 los	editoriales	y	
artículos	correspondientes	al	período.	
Ressorgiment	 fue	 un	 genuino	 producto	 cultural	 y	 político	 surgido	 de	 la	 colectividad	
catalana	 de	 Buenos	 Aires,	 en	 una	 época	 en	 que	 ésta	 había	 pasado	 a	 ser	 la	 más	
importante	de	América,	 desplazando	a	 la	 de	 La	Habana.	 La	 emigración	 catalana	 a	 la	
Argentina	 fue	 persistente	 entre	 1750	 y	 1950	 aproximadamente,	 pero	 se	 verificó	 en	











española.	 En	 ese	 ambiente	 de	 ferviente	 catalanismo,	 aunque	 manteniendo	 su	
autonomía,	 se	 produjo	 la	 aparición	del	medio	de	prensa	que	es	 objeto	del	 presente	
artículo.	
1 Un	mensuario	de	larga	duración	
La	 revista	 mensual	 Ressorgiment,	 principal	 expresión	 periodística	 del	 nacionalismo	
catalán	 de	 la	 Argentina,	 salió	 a	 la	 luz	 en	 agosto	 de	 1916	 y	 habría	 de	 publicarse,	 de	
manera	 ininterrumpida,	 hasta	 1972.	 La	 vertiente	 ideológica	 que	 la	 sustentaba	 fue	
alcanzando	su	efervescencia	debido	a	la	prolongación	de	la	Primera	Guerra	Mundial	y	al	
paulatino	colapso	de	los	imperios	multinacionales.	Si	bien	España	permaneció	neutral	




Aires,	 pese	 a	 que	 no	 se	 trataba	 de	 la	 primera	 revista	 de	 América	 Latina	 con	 tal	
orientación.	 En	 1908	 se	 habían	 iniciado	 las	 ediciones	 de	 La	 Nova	 Catalunya,	 de	 La	
Habana,	y	en	1912	las	de	Germanor,	muy	vinculada	al	Centre	Català	de	Santiago	de	Chile.	
Junto	con	Ressorgiment,	habrían	de	constituir	la	trilogía	de	publicaciones	catalanas	de	
América	 Latina	 que	 seguían	 el	 itinerario	 nacionalista	 radical.	 En	 rigor,	 estas	 revistas	
continuaban	 y	 profundizaban	 en	 América	 una	 tradición	 decimonónica	 de	 la	 propia	
Cataluña.	 Las	 primeras	 publicaciones	 catalanistas	 habían	 visto	 la	 luz	 en	 Barcelona	
durante	 el	 llamado	 Sexenio	 Democrático	 (1868-1874),	 en	 el	 que	 se	 amplió	


































una	sección,	más	ocasional,	 sobre	normas	ortográficas	del	 catalán.	Otras	notas	de	 la	
revista	reflejaban	una	concepción	pairalista,	una	evocación	favorable	del	campo	catalán	
y	de	 la	vida	 tradicional	de	 sus	 comarcas,	especialmente	de	 las	norteñas.	A	 través	de	
estas,	 trataba	 de	 transmitirse	 la	 imagen	 de	 un	 campesinado	 homogéneo	 y	 pacífico,	
como	la	base	de	la	nación	catalana.2	Del	mismo	modo,	eran	frecuentes	los	contenidos	
en	las	que	se	exaltaba	el	pasado	glorioso	de	Cataluña,	antes	de	la	sujeción	a	España:	los	




en	 el	 periodismo	 barcelonés,	 su	 sobresaliente	 formación	 autodidacta	 y	 su	 vocación	





era	 un	 medio	 de	 opinión,	 más	 que	 de	 información,	 esa	 periodicidad	 no	 resultaba	






que	no	 simpatizaban	 con	 las	 posturas	 secesionistas,	 en	 tanto	destacaba	de	ellos	 sus	
contribuciones	 culturales	 y	 literarias. 3 	Desde	 su	 domicilio	 en	 el	 campo	 enviaba	 sus	
contribuciones	 Enric	 Martí	 Muntaner,	 de	 Vilanova	 i	 la	 Geltrú	 (Garraf),	 quien	 fue	
traductor	de	obras	de	la	poesía	gauchesca	al	catalán,	entre	ellas	el	Martín	Fierro.	Este	














banderas	 cubana	 y	 puertorriqueña.	 Ressorgiment	 presentaba	 a	 Ballester	 como	 “el	
patricio	sin	mancha,	el	batallador	incansable	del	ideal	independentista	de	Cataluña”,	el	
que	 se	 colocaba	 más	 allá	 de	 los	 partidismos.	 La	 labor	 de	 Ballester	 se	 vinculó	
principalmente	 con	 la	 ayuda	 a	 los	 encarcelados	 por	 razones	 políticas	 durante	 la	
Dictadura	de	Primo	de	Rivera	y	con	la	militancia	en	entidades	civiles.	Se	trataba	de	un	
antiguo	compañero	de	Nadal	i	Mallol,	ya	que	había	trabajado	con	él,	antes	de	1910,	en	
el	 semanario	 Renaixement	 de	 Barcelona. 6 	También	 colaboraban	 desde	 esa	 ciudad	
periodistas	como	Octavi	Saltor,	abogado	y	poeta	que	tuvo	un	papel	protagónico	en	la	
organización	 de	 los	 Juegos	 Florales	 de	 Barcelona	 en	 la	 década	 de	 1930-39,	 políticos	
como	Joan	Casanovas,	uno	de	los	fundadores	de	Esquerra	Republicana	de	Catalunya	y	
presidente	 del	 Parlamento	 catalán	 en	 1936,	 e	 incluso	 antiguos	 emigrantes	 a	 la	
Argentina,	 luego	 retornados	a	Barcelona,	 como	el	historiador	Ramon	Carreres	Valls.7	
Pero	quizá	la	figura	más	ilustre	del	elenco	era	Antoni	Rovira	i	Virgili,	diputado	de	Acció	
























inmigrantes,	que	ofrecían	bienes	 y	 servicios	dirigidos	a	 lo	que	podríamos	denominar	
“mercado	étnico”,	es	decir	orientados	a	consumos	que	resultaban	familiares	antes	de	




de	 butifarras	 y	 sobrasadas,	 pensiones	 que	 ofrecían	 alojamiento	 en	 el	 barrio	 de	
Monserrat	a	un	precio	módico	e	incluyendo	comidas	del	país	de	origen.	
Por	otro	lado,	también	figuraban	entre	los	anunciantes	otras	empresas	o	profesionales	
que	 no	 ofrecían	 bienes	 dirigidos	 específicamente	 al	 consumo	 étnico,	 pero	 que	
correspondían	a	figuras	muy	conocidas	dentro	de	la	colectividad	o	bien	que	evocaban	
en	sus	nombres	a	la	tierra	de	origen.	Entre	ellos,	podemos	mencionar	los	estudios	de	
abogados	 de	 dos	 ex	 presidentes	 del	 Casal	 Català,	 la	 Farmacia	 Catalana,	 el	 Instituto	




de	 música,	 cuerdas,	 juguetes	 y	 útiles	 escolares	 de	 otro	 prominente	 dirigente	 del	
nacionalismo	catalán.10	
2 Las	comunidades	inmigrantes	
Uno	 de	 los	 núcleos	 temáticos	 de	 Ressorgiment	 se	 encontraba,	 desde	 luego,	 en	 la	
situación	 y	 actividades	 de	 las	 diferentes	 comunidades	 catalanas	 de	 la	 Argentina.	 La	
cuestión	 no	 se	 agotaba	 en	 las	 noticias	 sobre	 la	 vida	 de	 las	 entidades	 que	 las	
representaban,	sino	que	la	revista	intervenía	abiertamente,	expresando	sus	opiniones.	
Las	reseñas	sobre	encuentros,	festividades,	recitales	y	conciertos	celebrados	en	el	Casal	
Català	 de	 Buenos	 Aires	 eran	 muy	 habituales.	 Generalmente	 redactadas	 en	 un	 tono	
laudatorio,	 a	 veces	 incluían,	 sin	embargo,	 críticas	más	o	menos	abiertas,	que	podían	
conectar	detalles	relativamente	menores	de	las	mismas	con	las	motivaciones	patrióticas	
por	las	que	velaba	la	revista.	En	1933,	por	ejemplo,	la	reseña	sobre	los	festejos	del	25º	












notándose	 poco	 estudio	 de	 la	 letra	 y	 falta	 de	 ensayos,	 pese	 a	 que	 el	 elenco	 estaba	
integrado	 por	 algunos	 de	 los	 hombres	 y	mujeres	más	 conocidos	 como	 patriotas	 del	
catalanismo.11	
Cinco	años	después,	en	plena	guerra	civil,	una	larga	nota	enumeraba	las	razones	que	

















relevante	 que,	 en	 los	 primeros	 tiempos,	 prácticamente	 contaba	 con	 una	 sección	











13 	“En	 el	 Casal	 Català”,	 Ibidem,	 A.	 XXIII,	 N.	 262,	 maig	 1938,	 pp.4241-4242;	 “Colonia	 infantil	 Comité	
Llibertat”,	Ibidem,	A.	XXIII,	N.	268,	novembre	1938,	p.4335.	
14	Colomer,	Francisc,	“Per	la	llibertat	de	Catalunya”,	Ibidem,	A.	III,	N.	8,	agost	1918,	p.413.	Ver	también	la	








Centre	 de	Mendoza,	 que	 reconocieron	 haber	 adquirido	 bonos,	 pero	 eximieron	 a	 la	
institución	de	toda	responsabilidad.	La	investigación	judicial	se	reanudó	tres	años	más	
tarde	en	Buenos	Aires,	a	pedido	del	ministro	de	Relaciones	Exteriores,	Ángel	Gallardo,	
probablemente	 por	 influencia	 del	 embajador	 español	 Ramiro	 de	 Maeztu.	 En	 esa	








incluía	 comedias	 y	 dramas	 de	 autores	 catalanes,	 seguidos	 con	 gran	 interés	 por	 la	
audiencia.16	En	esa	suerte	de	“edad	de	oro”	del	catalanismo	correspondiente	a	los	años	
que	 siguieron	 a	 la	 Primera	Guerra	Mundial,	 también	 se	 alabó	 a	 los	 compatriotas	 de	
Córdoba,	 quienes	 ya	 contaban	 con	 un	 conjunto	 dramático,	 un	 embrión	 de	 orfeón	 y	
celebraban	 unas	 “dignas	 conmemoraciones	 de	 la	 Diada”.17	El	 elogio	 adquiría	 mayor	
relieve	 porque,	 sólo	 unos	 años	 antes,	 habían	 sido	 objeto	 de	 un	 fuerte	 ataque	 en	 la	
revista,	por	su	falta	de	organización	y	por	el	hecho	de	que,	tanto	en	sus	estatutos	como	
en	 sus	 actividades,	 no	 se	 respiraría	 catalanismo	ni	 se	 trataba	de	hablar	 en	 la	 propia	
lengua.18		

























que	 seguía	 reuniendo	 el	mayor	 número	de	 socios	 en	 el	 período	de	 entreguerras.	 La	
revista	militaba	a	favor	de	la	orientación	nacionalista	que	se	trataba	de	extender	a	la	
mutual,	 lo	 cual	 concluiría	 en	 un	 fracaso,	 por	 lo	 que	 el	 interés	 por	 esta	 entidad	 fue	
perdiendo	sustancia	con	el	tiempo.	
Otra	institución	que	atrajo	fuertes	críticas	por	parte	de	la	revista	fue	el	Centre	Català,	
por	 motivos	 que	 en	 parte	 se	 asemejaban	 a	 los	 del	 Montepío.	 Se	 lo	 objetaba	
acerbamente	no	solo	por	el	uso	habitual	del	castellano	o	por	celebrar	el	Día	de	la	Raza,	
sino	por	la	similitud	de	sus	prácticas	institucionales	con	las	de	otras	entidades	españolas.	
Según	 describía	 un	 cronista,	 apenas	 se	 ingresaba	 en	 su	 sede,	 saltaba	 a	 la	 vista	 un	
pizarrón	 con	 anuncios	 de	 las	 asociaciones	 de	 hijos	 de	 Aragón,	 de	 las	 Castillas,	 de	
Andalucía,	 en	 fin,	 “de	 toda	 la	 España	 que	 hoy	 está	 cargada	 de	 un	 odio	 feroz	 contra	
nuestra	 tierra”.21	La	 fiesta	del	12	de	octubre	 también	determinó	que	el	Orfeó	Català	
fuera	 objeto	 de	 reprobación,	 a	 consecuencia	 de	 haber	 aceptado	 el	 convite	 de	 la	
Asociación	 Patriótica	 Española	 para	 participar	 en	 la	 misma,	 lo	 cual	 constituía,	 a	 su	
criterio,	 un	 acto	 humillante	 para	 Cataluña.22	En	 una	 línea	 similar,	 años	más	 tarde	 se	
censuraría	que	en	el	Casal	de	Tucumán,	que	acababa	de	hacer	su	fiesta	de	inauguración,	
predominasen	los	socios	no	catalanes.23		





Lleonart	Nart,	 que	 no	 le	 haría	 bien	 al	 catalán,	 sino	 lo	 contrario,	 ya	 que	 todo	 lo	 que	














teatral,	 biblioteca.	 Se	 agregaba	 que	 este	 Centre	 había	 actuado	 como	 anfitrión	 de	
huéspedes	 de	 honor	 del	 calibre	 de	 Francesc	Macià,	 Eugeni	 d’Ors,	 August	 Pi	 Sunyer,	
Margarita	Xirgu	y	Santiago	Rusiñol.25		
Las	 convocatorias	 de	 la	 revista	 quedaron	 a	 veces	 en	 el	 olvido,	 como	 ocurrió	 con	 la	
exhortación	para	que	los	catalanes	residentes	en	América	renunciaran	a	la	ciudadanía	
española	y	adoptaran	la	de	los	países	receptores.	A	comienzos	de	1923,	Nadal	i	Mallol	












el	éxito	alcanzado	en	 la	 sociedad	 receptora.	Entre	 las	primeras,	puede	 recordarse	su	




un	 ejemplo	 ilustrativo	 es	 el	 de	 los	 elogios	 a	 Joaquín	 Coca,	 un	 artesano	 nacido	 en	

























Cataluña.	 Ahora	 parecía	 que	 él	 se	 conformaba	 con	 lo	 ya	 obtenido	 y,	 a	 lo	 sumo,	
reclamaba	 la	autonomía,	 cuando	debía	 tratarse	de	obtener	 la	 soberanía	 integral.30	Pi	
Sunyer,	afectado	por	la	nota,	solicitó	una	reunión	con	las	instituciones	catalanas,	en	la	
que	reclamó	el	derecho	a	réplica.31	En	la	misma,	ratificó	su	no	adhesión	al	separatismo	
y	 criticó	 los	 pequeños	 cenáculos,	 a	 veces	 enfrentados,	 que	 había	 observado	 en	
Argentina	y	Uruguay.	Atribuía	a	ese	factor	la	escasa	adhesión	a	la	Associació	Protectora	
de	 l’Ensenyança	 Catalana,	 una	 empresa	 cultural	 que	 debía	 convocar	 a	 todos.	 En	 su	
respuesta	final,	Nadal	i	Mallol	sostuvo	que	entre	los	catalanes	del	Río	de	la	Plata	no	había	
la	más	leve	disparidad	ideológica,	sino	sólo	diferencias	en	la	manera	de	entender	la	obra	
colectiva.	 A	 su	 criterio,	 la	 política	 estaba	marginada	 de	 tales	 círculos,	 puesto	 que	 el	
nacionalismo	no	era	propiamente	política	sino	patriotismo.32	
La	curiosa	noción	expuesta	en	esa	nota,	según	la	cual	al	militar	por	la	soberanía	nacional	
de	 Cataluña	 no	 se	 estaba	 haciendo	 política,	 estaba	 lejos	 de	 constituir	 una	 actitud	
ocasional,	ya	que	la	revista	hacía	profesión	de	fe	de	su	independencia	respecto	de	los	
partidos,	amparándose	en	un	patriotismo	catalanista	equidistante	de	todos	ellos.	Desde	
sus	comienzos	sostuvo	 la	 idea	de	que	ese	patriotismo	debía	situarse	al	margen	de	 la	
política:	“Ya	lo	hemos	dicho	una	infinidad	de	veces:	el	nacionalismo	no	es	política”.33	Esto	
contribuye	a	explicar	algunas	de	sus	predilecciones,	como	la	que	manifestara	respecto	
de	 la	 figura	 de	Vicenç	 Ballester,	 un	 patriota	 abnegado	que	 se	 había	 concentrado	 en	
acciones	dignas	del	aplauso	unánime,	como	la	de	diseñar	la	bandera	independentista	o	























Mallol	 admitió	 que	 la	 descripción	 era	 certera	 en	 muchos	 lugares,	 porque	 los	
compatriotas	que	se	afiliaban	a	los	casales	carecían	de	información	sobre	lo	que	ocurría	
en	Cataluña	o	no	se	caracterizaban	por	su	compromiso	con	la	causa	de	la	patria.	Pero	
aseguraba	 que	 parte	 de	 la	 responsabilidad	 le	 cabía	 a	 los	 nuevos	 integrantes	 de	 la	
Generalitat	recuperada,	ya	que	ellos	no	le	habían	reconocido	a	los	catalanes	de	América	






de	 1921,	 Aguilar	 cuestionó	 a	 las	 revistas	 del	 nacionalismo	 catalán	 americano,	





o	 de	 Mendoza.	 Entonces	 los	 vemos,	 en	 un	 gran	 salón,	 cuando	 ha	 llegado	 el	
momento	de	la	sardana,	o	bien	bajo	unos	árboles,	en	el	descanso	de	la	excursión,	
agrupados	 fraternalmente	 con	 el	 pensamiento	 en	 Cataluña.	 Uno	 sostiene	 una	
bandera	catalana,	y	 la	extiende	otro,	agarrándola	de	un	cabo,	para	hacerla	más	
visible.	Algunos	 llevan	barretinas,	a	 la	ampurdanesa.	Son	todos	 jóvenes,	menos	
algún	 cincuentón	 al	 que	 debieron	 convencer,	 y	 que	 debe	 haber	 comenzado	 a	
escribir	en	catalán	a	los	cuarenta	y	cinco.35	











o	 la	 independencia,	 si	bien	admitía	en	esa	coyuntura	que	 la	burguesía	debía	otorgar	
concesiones	a	los	trabajadores,	teniendo	en	cuenta	las	ganancias	que	había	acumulado	
durante	 la	 guerra. 36 	Cuando	 se	 produjo	 el	 golpe	 de	 Estado	 de	 Primo	 de	 Rivera,	
argumentó	 que	 sus	 causas	 no	 debían	 buscarse	 en	 la	 situación	 militar	 que	 España	












todos	 los	 españoles	 tendrían	 la	 obligación	 de	 conocer	 el	 castellano.	 Ressorgiment	
sostenía	 que,	 si	 esa	 normativa	 no	 había	 sido	 impuesta	 ni	 siquiera	 por	 los	 gobiernos	
absolutistas	del	siglo	XIX	y,	en	cambio,	la	República	era	la	que	lo	sancionaba,	se	debía	al	
propósito	 de	 cerrar	 el	 camino	 a	 cualquier	 reconocimiento	 de	 la	 co-oficialidad	 del	
catalán.40	Otro	ámbito	respecto	del	cual	lamentaba	las	escasas	facultades	del	gobierno	
autónomo	era	el	de	la	política	inmigratoria,	ya	que	la	Generalitat	estaría	inerme	frente	
a	 la	 población	 expulsada	 de	 las	 regiones	 meridionales	 de	 España	 por	 la	 crisis	
económica.41	































que	no	actuasen	por	 intereses	partidistas,	 sino	conformando	un	 frente	único	ante	el	
enemigo	 común.45	Esta	 propuesta	 de	 unidad	 de	 los	 patriotas	 catalanes	 reaparecería	
constantemente	en	los	meses	siguientes,	no	solamente	como	llamado	a	la	resistencia	
frente	a	los	militares	sublevados,	sino	también	contra	los	revolucionarios	y	terroristas	




el	 propio	 territorio,	 señalaba	 que	 el	 eterno	 enemigo	 de	 los	 catalanes	 era	 el	 ejército	




















Las	 certezas	 se	 erosionaron	 a	medida	 que	 el	 conflicto	 fue	 vaciando	 de	 contenido	 a	




pueblo	se	 lanzaba	a	una	 lucha	desesperada	para	contener	a	 los	militares	sublevados,	
dichos	elementos	se	dedicaban	a	la	destrucción,	la	quema	de	iglesias	y	el	saqueo.50	Las	
crecientes	dificultades	a	enfrentar	hicieron	que,	desde	mediados	de	1937,	los	llamados	
a	 la	 colaboración	de	 los	emigrantes	catalanes	 se	volvieran	permanentes,	así	 como	 la	
información	sobre	entregas	de	las	ayudas	enviadas	por	el	Casal	de	Buenos	Aires.51	
Cuando	 la	 situación	 se	 tornó	 aún	 más	 dramática,	 Sara	 Llorens,	 argentina	 hija	 de	
catalanes	y	esposa	del	político	Manuel	Serra	Moret,	escribió	una	nota	en	la	que,	con	una	
perspectiva	abarcadora,	destacaba	la	magnanimidad	de	Iberia	y	calificaba	al	conflicto	no	





de	 España-Cataluña,	 entendidas	 como	 opresora	 y	 oprimida.	 En	 esta	 perspectiva,	 el	






























escasas,	 las	noticias	 llegaban	con	cuentagotas	y	resultaba	casi	 imposible	chequear	su	
veracidad.	La	incertidumbre	se	añadía	así	al	dolor	por	una	derrota	que	no	se	columbró	
por	completo	hasta	la	misma	víspera	de	su	concreción.	






debía	 concentrarse	 en	 la	 lucha	 por	 su	 propia	 soberanía.	 Ni	monarquía	 ni	 república:	
Cataluña.	No	la	Cataluña	de	Cambó	ni	la	del	estatuto	de	1932,	sino	la	de	Macià	y	el	Estat	
Català.	Como	corolario,	Casanovas,	que	había	presidido	el	Consell	Executiu	del	gobierno	
de	 Companys,	 reconocía	 en	 su	 carta,	 fechada	 en	 abril	 de	 1939,	 que	 mantuvo	 una	
posición	de	colaboración	con	España	hasta	el	alzamiento,	pero	que	la	guerra	le	había	


























más	 contundentes	 dentro	 del	 nacionalismo.	 Un	 ejemplo	 es	 el	 periodista	 y	 político	
Marcel·lí	 Perelló,	 ex	 secretario	 del	 partido	 Estat	 Català	 y	 jefe	 de	 su	 agrupación	
paramilitar	Escamots.	En	la	guerra	civil,	Perelló	dirigió	el	Diari	de	Barcelona,	confiscado	
por	 la	 Generalitat,	 y,	 a	 partir	 de	 1942,	 residió	 en	 México,	 desde	 donde	 enviaba	




Barcelona,	 junto	 con	Perelló,	 tomó	parte	 como	 redactor	Manuel	 Cruells,	 otro	de	 los	
futuros	colaboradores	de	Ressorgiment.	Por	su	parte,	el	antropólogo	Josep	Maria	Batista	
i	Roca,	participante	en	los	grupos	paramilitares	del	nacionalismo	radical	durante	los	años	
veinte,	 se	 exilió	 en	 Inglaterra	 luego	 de	 la	 guerra,	 fue	 profesor	 en	 la	 Universidad	 de	
Cambridge	y	secretario	del	Consell	Nacional	de	Catalunya,	dirigido	por	Carles	Pi	Sunyer.	
La	mayor	parte	de	las	notas	enviadas	por	Batista	i	Roca	corresponden	a	esa	etapa	de	
exilio	 londinense.	 Entre	 los	 catalanes	 de	 América,	 uno	 de	 los	 nacionalistas	 más	




como	 cuestión	 central	 para	Ressorgiment.	 Los	 llamados	 a	 la	 unidad	de	 los	 catalanes	






asociaciones	 catalanas	 de	 América,	 no	 hubiese	 logrado	 resultados	 concretos	 y	 se	
asistiese	en	cambio	a	una	fragmentación	de	las	instituciones	nacionales.	Los	vascos,	a	su	
criterio,	 acababan	 de	 dar	 una	 valiosa	 lección	 a	 los	 catalanes	 con	 la	 reunión	 de	 su	
gobierno	 en	Nueva	 York,	 presidido	 por	 el	 lehendakari	 Aguirre	 y	 apoyado	 por	 todos,	
desde	 los	 católicos	 a	 los	 comunistas,	 pasando	 por	 las	 organizaciones	 sindicales. 57	
Ressorgiment	 enfrentó	 los	 sucesivos	 retrocesos	 en	 ese	 proceso	 de	 unidad,	 hasta	 la	
formación	 del	 gobierno	 Tarradellas	 en	 1954,	 con	 la	 repetida	 prédica	 de	 la	 cohesión	
nacional	en	el	extranjero.58	
La	apelación	a	la	unidad	de	los	catalanes	también	se	refería	a	las	instituciones	de	Buenos	
Aires,	 a	 fin	 de	 defender	 la	 identidad	propia.	 Es	 así	 como,	 al	 producirse	 la	 fusión	 del	
Centre	Català	y	el	Casal	Català	en	1940-41,	dejó	de	lado	las	duras	críticas	dirigidas	a	la	
primera	 entidad	 para	 ponderar	 el	 ejemplo	 patriótico	 que	 ese	 acto	 representaba. 59	
Además,	 revaloró	 las	 iniciativas	 culturales	 sobre	 las	 que	 previamente	 era	 más	 bien	
pesimista,	 como	 los	 Juegos	 Florales,	 señalando	 que	 esa	 fiesta	 tradicional	 se	 había	
convertido,	 por	 imperio	 de	 las	 circunstancias,	 en	 una	 manifestación	 de	 afirmación	





Por	 su	parte,	 la	 sintonía	de	 la	 revista	 con	 los	organismos	 republicanos	españoles	del	
exilio	atravesó	marcados	vaivenes.	Luego	de	un	punto	muy	elevado	en	ocasión	de	las	
manifestaciones	 de	 solidaridad	 de	 aquellos	 ante	 el	 fusilamiento	 del	 presidente	
Companys,	 tendieron	 paulatinamente	 a	 debilitarse	 frente	 al	 recordatorio	 de	 los	
sacrificios	 realizados	 por	 Cataluña	 para	 defender	 las	 instituciones	 republicanas	 y	 del	
hecho	 de	 que,	 durante	 la	 guerra,	 pudiendo	 haberse	 independizado,	 aquella	 había	
desistido	de	hacerlo.62	En	noviembre	de	1944,	sin	embargo,	Ressorgiment	se	hacía	eco	
																																								 																				





















La	 revista	Ressorgiment	 fue	el	 portavoz	más	decidido	 y	persistente	del	 nacionalismo	
catalán	 en	 Buenos	 Aires.	 Su	 publicación	 se	 inició	 de	manera	 casi	 simultánea	 con	 la	
irrupción	de	las	posturas	separatistas	en	la	propia	Cataluña,	con	la	cual	estuvo	ligada	por	




del	 presidente	 Companys,	 influyeron	 poderosamente	 sobre	 las	 opiniones	 del	







período	 a	 partir	 de	 la	 derrota	 de	 1939.	 Sin	 embargo,	 su	 difusión	 y	 prestigio	 eran	




A	 lo	 largo	 de	 las	 tres	 décadas	 consideradas	 en	 el	 presente	 artículo,	 se	 advierte	 con	
claridad	 en	 la	 práctica	 cotidiana	 de	 la	 revista	 la	 presencia	 de	 los	 dos	 segmentos	
dirigenciales	 que	 más	 a	 menudo	 han	 sido	 identificados	 entre	 las	 colectividades	







afirmación	 étnica	 en	 el	 marco	 de	 una	 sociedad	 en	 la	 que	 las	 presiones	 hacia	 la	
integración	eran	considerables	y	en	la	que	los	intentos	de	construcción	de	la	identidad	
catalana	debían	enfrentar	la	competencia	proveniente	de	un	hispanismo	sólidamente	
implantado	en	el	ámbito	de	 las	asociaciones	y	en	el	de	 la	prensa.	El	director	Nadal	 i	
Mallol	 y	 sus	 colaboradores	 más	 habituales	 expresaban	 los	 puntos	 de	 vista	 del	
nacionalismo	 catalán	 a	 través	 de	 los	 editoriales	 y	 artículos	 de	 opinión	 incluidos	 en	
Ressorgiment,	pero	también	cuando	actuaban	como	referentes	de	la	colectividad	en	las	
conmemoraciones	 públicas	 y	 eventos	 culturales.	 Por	 la	 otra,	 en	 una	 posición	 quizá	
menos	 visible,	 los	 comerciantes	 y	 empresarios	 inmigrantes	 que	 publicitaban	 en	 las	
páginas	de	la	revista	una	serie	de	bienes	y	servicios	que,	a	menudo,	iban	dirigidos	de	
preferencia	 a	 un	 público	 constituido	 por	 sus	 propios	 paisanos	 y	 compatriotas.	 Los	
integrantes	de	este	segundo	grupo	solían	formar	parte	de	 las	 juntas	directivas	de	 las	
asociaciones	 catalanas	 de	 la	 ciudad	 o	 bien	 colaboraban	 con	 ellas	 mediante	





J.L.	 (ed.),	 Les	 nationalismes	 dans	 l’Espagne	 contemporaine.	 Idéologies,	
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